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MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

                          Post VII Encuentro Mundial en Australia

                                                          Editorial De Colores

                                  CAPITULO  I

Cuarta  parte 

Eduardo guía de muchos  

                           Como  viene sucediendo  hasta nuestros días, diversos autores cursillistas en varios documentos  referidos al Movimiento,   han reconocido y valorado la autoría de Cursillos en Eduardo,  pero además,  y quizás lo más valioso,  es que cristianos no cursillistas también manifiestan que Bonnín es el fundador del MCC.  

                           Así ha sido expuesto entre otros  por ex representantes eclesiales del PCL,  entre ellos el Card. Paul Cordes que dijo que Eduardo es “el principal artífice de los Cursillos” y que la Iglesia tendría que expresarle un agradecimiento por lo que hizo desde el Movimiento de Cursillos de Cristiandad.  También en la circunstancia, el Dr. Guzmán Carriquiry refiriéndose “a la unidad viva de los Cursillos”  dijo que “descuella la gran figura de Eduardo Bonnín.”

                          Eduardo  fue  guía  de  sus contemporáneos  y  también de muchos de aquellos que en el  tiempo se incorporaron al movimiento.  De esto existen pruebas testimoniales de quienes percibieron su amistad  y  que  conociendo, aunque más no sea parte de sus pensamientos y de su testimonio,  han experimentado su ayuda  para enfocar de mejor modo la vida.

La nueva evangelización 

                          Lo que sucede,  en su unidad  es útil a la actualidad del  Movimiento, de  la Iglesia y del mundo.  

                          La cultura del encuentro que pregona nuestro Papa Francisco, la Nueva Evangelización, la hallamos en el encuentro con uno mismo, con Dios y con los demás. 

                          Aquello de ir a la periferia tiene varios enfoques post VII Encuentro Mundial,  entre otros,  uno es el salir de nuestros personales “encierros”  y  aceptando la amistad que Él Señor nos ofrece saber escucharle para  ahondar el encuentro con “los alejados” sin omitir a los cercanos, nuestros familiares, nuestros amigos, los compañeros de trabajo, de estudios, de deportes. 

                          También la cultura del encuentro es una propuesta que incluye al ecumenismo,  por lo  que nos refiere y nos recuerda aquello que en esa conciencia realizaba Eduardo con Cursillos  y también,  cuando visitaba y  acompañaba a otras comunidades cristianas no católicas, a las que les hablaba del Cristo vivo y cercano y del Amor de Dios por todos. 

                           La cultura del encuentro,  en nuestros días  tiene más caminos a desplegar

                          Uno de ellos,  (con el objetivo de lograr mayor confraternidad con los cristianos no católicos)  parece ser  aquello que decía Eduardo en cuanto a que era deseable y mejor expresar que eran  “hermanos amados, más que hermanos separados”. Esto parecería que ahora podría ser mejor comprendido.  La idea comenzó a ser instalada por memorias previas.
                           Empezar por casa 

                           Para disfrutar de esas vivencias y muchas otras,  para que tengan una mayor autenticidad  hacia lo exterior,  es importante tener interés de ir primero hacia adentro.  

                           Siempre  necesitamos  empezar por nosotros,  por lo que hemos de pensar,  para mantener y descubrir la Historia,  para continuar encontrando y manifestar la belleza y la alegría del ser cristiano, que  hemos de observar y apreciar lo que tenemos y detectar lo que no logramos, lo que no descubrimos. Esta última expresión habla sobre aquello que no hemos obtenido,  no hemos hallado,  por lo que es obvio que hace falta inicialmente que vayamos viendo las dificultades  para ir consiguiendo con voluntad,  todo aquello que sirva con alegría a nuestro cometido.

                           Mirar los errores es bueno en una acción que asume el sentido en una comunidad que se evangeliza a sí misma. En esto, la amistad es esencial teniendo presente la primacía de lo interior sobre lo externo, del espíritu sobre la letra y de la vida de gracia por sobre las observancias de afuera.

Los adelantos de los medios de comunicación en nuestro tiempo permiten mayor participación

                           Entre los inconvenientes que observamos,  algunos indican en relación al VII Encuentro Mundial,   que en su reunión se experimentó una escasa participación de Secretariados Nacionales, y  por lo mismo,  una exigua cantidad de votantes,  ya que los únicos que tienen  derecho de decisión en un Encuentro de este tenor, son los que  por  votos o sin ellos definen la marcha del Movimiento,  los Secretariados Nacionales presentes.  

                            Los Secretariados Nacionales que no están en el Encuentro Mundial,  no votan  y no pueden colaborar con su opinión en la reunión acto.  Esto está diciendo claramente que el sistema de discernir y de sufragar del MCC,  - en el lugar más alto de las decisiones globales -  son los Secretariados Nacionales, que pueden decidir en un Encuentro Mundial  lo contrario a lo que en lo previo se pudo haber confirmado e informado desde el OMCC.  

                            Llegar al Encuentro Mundial con una decisión medianamente determinada, inequívoca del OMCC (Grupos Internacionales y Comité Ejecutivo), podría ser desestimada en la reunión.  Esto es posible en la diagramación actual, ya que los Secretariados Nacionales son la mayor autoridad Mundial sin otros que colaboren.

                             Si miramos que los Secretariados Nacionales de cada Grupo Internacional, en territorios geográficos  similares en extensión,  algunos grupos cuentan con más Secretariados Nacionales que otros, esto en un Encuentro Mundial tiene su peso, ya que son más votos en unos grupos que en otros,  por lo que tener más Secretariados Nacionales en un territorio, a simple vista no muestra dificultad alguna, diríamos es normal,  pero si se analiza la situación,  se percibe que produce una dificultad estructural en relación a la labor del OMCC,  que habría que meditar y en lo que sea factible,  diligenciar,  si se decidiera corregir su relación con las plataformas Diocesanas.   

Porque sirve a una resolución del Enc. Mundial  el aporte de las bases para resolver  asuntos esenciales 

                              Lo que el OMCC transmite previo a un Encuentro Mundial, son las deliberaciones y las aprobaciones del conjunto de los Grupos Internacionales. 

                              Cada grupo internacional, en su actitud,  similar a la del OMCC,  comunica a la comunidad la determinación de sus respectivos Secretariados Nacionales sobre lo que han venido dilucidando desde el último Encuentro Mundial próximo pasado y sobre aquello que fue acaeciendo en el transcurso del tiempo camino al próximo. 

                              Los cuatro Grupos Internacionales con su Comité Ejecutivo conforman en su conjunto el mayor organismo de servicio del Movimiento,  al cual, cada uno de los  grupos que lo componen, anexan  la resolución de sus respectivos Secretariados Nacionales por medio de sus Comités Ejecutivos.   La labor del OMCC entonces, es entendible en sus grupos internacionales,  consecuencia de la implicación de los Secretariados Nacionales en cada uno de ellos, lamentablemente señal de que a veces las cosas no son, no pasen a mayores desde la verdadera acción comunitaria. 

                              Es innegable que lo decidido por el OMCC se pone a aprobación en un Encuentro Mundial y esto, que debe suceder con la contribución, con la colaboración de las bases (Secretariados Nacionales, que supone la colaboración de los Secretariados Diocesanos), puede ser rechazada en un Encuentro Mundial por los Secretariados Nacionales allí presentes.  

                             Para que esa reunión que llamamos Encuentro Mundial del MCC no tuviera una decisión  extrema fuera de lugar en discernimiento, hemos de aceptar que los escasos tiempos del Encuentro Mundial no  permiten un ejercicio que tenga criterio metódico.   Ello  exige que activemos prevenciones para que se profundice el brote del sentido común con objetivo de encontrar con anterioridad al Encuentro la síntesis y también la necesaria mejora de nuestra percepción y acción,  para que cada uno de los grupos  cumpliendo con lo suyo en la coyuntura, ninguno se sobreponga a otro y tampoco ninguno quede excluido de las resoluciones prácticas finales.  Para ello tendríamos que ver que los Secretariados Diocesanos no tienen una participación directa en las resoluciones universales del Movimiento, para lo cual,  tendríamos que buscar la posibilidad de corregir esta situación en el futuro.  
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